
TRES POEMAS 
Elena Liliana Popescu 

 
 

A mi marido, Nicolae 
 
 

A ti, que estás leyendo estos poemas   
 
 
Trata de dejar de lado las preocupaciones del día para poder entrar juntos en la realidad del 
Sueño llamado Poesía, abriendo la puerta de tu corazón a estos versos escritos especialmente 
para ti.  
 
Nacieron en mi corazón cuando les tocó desprenderse del mundo de las formas-
pensamientos y revestirse en el mundo de las formas-palabras, para presentarse, cuando 
hayan cumplido su destino, a la ceremonia del encuentro contigo, lector.  
 
La simplicidad que en su esencia significa la Verdad no puede expresarse más que por el 
silencio. Todas las palabras del mundo lo único que hacen es intentar describir el silencio.  
 
El conocimiento de sí mismo, el ideal más simple y el más difícil de alcanzar es la finalidad 
de cada hombre por separado y la del mundo entero y a ella se subsume toda nuestra 
búsqueda. Algunas veces la búsqueda cobra la forma de lo que podemos llamar poesía.  
 
Los poetas vienen y se van, dejando su empeño por descubrir el rostro invisible de la Poesía, 
la cual nos mira sin juzgarnos desde el otro lado del velo de la Ilusión. 
 
 
DIME 
 
 
No creíste 
que podrías vencer 
cuando, renunciando a las armas, 
lucharas contra tu propia imagen 
por tu liberación. 
 
Nunca podrás mirarte 
a los espejos que te muestran 
débil o altivo, 
impávido o cobarde, 
según tus deseos... 
 



Te lo dijeron 
pero no lo creíste... 
 
En el país sin espejos, 
«¿cuál será tu rostro?», 
te preguntarás entonces 
una vez más, y lo sabrás 
si quieres dejar que la respuesta 
llegue por sí sola... 
 
¿Qué tienes que perder 
si la búsqueda es 
la única realidad posible? 
 
¿Cuál es el camino? 
se pregunta el que marcha 
sin saberlo por el único camino 
por donde puede llegar. 
 
¿Llegar adónde? 
si él ya está allí 
aunque no pueda saber aún 
que ha ganado. 
 
¿Hay alguna competición más temible 
que aquella en que tú 
eres el único y obstinado participante? 
 
¿Pero cómo se puede luchar 
cuando el adversario lleva 
como amuleto 
solo tu rostro? 
 
«Pierde toda esperanza», te dijeron 
para que pudieses esperar de verdad. 
Pero, dime, ¿de qué le sirve la esperanza 
al que lo tiene ya todo? 
¿O saber el camino de vuelta  
al que ya ha llegado? 
 
 
 
 



CUANDO TODO SE PIERDE 
 
 
El reloj no se ha parado pero 
no se le ve marcar las horas 
en la esfera del tiempo 
que está detenido, en contemplación. 
 
La perspectiva no se ha perdido 
pero los objetos ya no se ven 
delimitados en la extensión pura 
del espacio, el que no tiene nombre. 
 
La vida no ha acabado pero la muerte 
ya no se ve en el horizonte 
esperando al ser que se rebeló 
un día, en alguna parte, en el país del olvido. 
 
Todo está en su sitio como antes 
aunque todo ya no significa nada 
cuando se pierde en el espacio sin tiempo, 
en el tiempo sin espacio. 
 
 
 
AQUEL MOMENTO 
 
 
Unas palabras, te dijiste, 
solo unas palabras, y creaste 
una historia entera cuyo presente 
ya es ayer, igual que mañana 
será solo el pasado de quien 
lo dejará atrás, perdido 
para siempre. 
 
Solo una palabra, te dices, 
Solo una palabra, y te acercas 
en tu caminar al umbral insospechado 
de lo desconocido, sin que te asuste 
el pensar que eres y no eres tú, 
al momento en que puedes ser 
y eres. 
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